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DAVID GROSSMAN 
David Grossman, el escritor que pidió por la paz junto a otros intelectuales israelíes, perdió a su hijo Uri en el frente del Líbano, el pasado sábado 12 de agosto, a 48 horas del inicio del cese del fuego implementado por las Naciones Unidas entre Israel y el Hezbollah. 

Esto sucedió a, poco más de una semana de la aparición de una solicitada publicada en el diario Haaretz por A.B. Yoshua, Amoz Oz y Grossman, en la que afirmaban que no tenía sentido continuar con las acciones militares, y de una nota redactada por el autor en la que argumenta porque Israel debe negociar.

Nacido en Israel, Jerusalem, David Grossman es considerado como el  más prestigioso escritor de la literatura israelí contemporánea, siendo a  su vez un comprometido pacifista. Sus obras han sido traducidas a veintiséis idiomas, y ha sido  galardonado con relevantes premios internacionales. 

Afortunadamente, este año David Grossman visitó la Argentina junto a su esposa y su hijo Yonatan, ofreciendo a muchos educadores la posibilidad de compartir su lúcido pensamiento.  Extracto del video su visita a Bamá (Ivrit)
David Grossman es reconocido por su lenguaje innovador y complejo, ha sido comparado con escritores de la talla de Gabriel García Márquez, por su dominio y dosificación de realidad y fantasía. Pacifista convencido, es defensor de otras vías para solucionar el conflicto palestino-israelí, luchando no sólo contra los que no están dispuestos a ceder a la desesperación, sino contra los que intentan convertir a ésta en una forma de vida. Esto se ha expresado tanto en sus obras literarias, como en las notas publicadas en los diarios locales y traducidas en la prensa internacional.

Es autor, entre otras, de las obras, La sonrisa del cordero (1983), Véase: amor (1986), El viento amarillo (1987), El libro de la gramática interna (1991), Presencias ausentes (1992), Chico zigzag (1994), Llévame contigo (2000), Entiendo con el cuerpo (2002), La muerte como forma de vida (2003) y Tú serás mi cuchillo (2005). 

Otros Links

Carta de la Familia Grossman a su hijo Uri:

http://www.itongadol.com.ar/shop/detallenot.asp?notid=15603
Entrevista por Hagshama a David Grossman: 

http://www.wzo.org.il/es/recursos/view.asp?id=1118&subject=88
EL HIJO DEL ESCRITOR DAVID GROSSMAN MURIÓ EN EL LÍBANO
[image: image2.jpg])

el




Merav Iudilovich y Neta Sela

(13/08/06)

Uri Grossman – de 20 años de edad – es el soldado número 24 caído en las batallas suscitadas ayer en el sur del Líbano. En la charla que mantuvo con sus padres un día antes de morir por el impacto de un misil antitanque, manifestó su alegría por haberse logrado el cese de fuego. Su padre, el escritor, fue uno de los que encabezaron la oposición a la decisión del gobierno israelí de ampliar la ofensiva terrestre.

El sargento primero Uri Grossman - de 20 años de edad, oriundo de Mebaseret Tzión – murió el sábado en uno de los días de batalla más cruentos acaecidos en el sur del Líbano, luego de que el tanque en el que se encontraba recibiera el impacto de un misil. Dos días antes, en una conferencia de prensa,  su padre - junto con otros renombrados escritores - había reclamado insistentemente al gobierno de Israel a que acuerde un cese de fuego.  

La familia Grossman se encerró en su casa desde el momento de haber recibido la amarga noticia de la caída de su hijo Uri en horas de la mañana. Durante largas horas los familiares intentaron ubicar a su hermano Yonatan, quien se encuentra en Colombia, y a los padres de David que se hallaban en Roma.

En un comunicado que publicara la familia leemos: “Uri Grossman nació el 27/8/85. Estaba por cumplir 21 años en 2 semanas.  Uri estudió en el colegio experimental de Jerusalem. Llegó a enrolarse en los tanques y logró concretar su aspiración de ser comandante. Uri debía retirarse en noviembre. Pensaba viajar por el mundo y luego estudiar teatro. El viernes por la noche habló por teléfono desde el Líbano con sus padres y su hermana. Estaba contento de que se había aceptado la decisión del cese de fuego. Uri había prometido que la próxima cena sabática la comería en casa. Uri, hijo de David y Mijal y  hermano de Jonatan y Ruthi. Tenía un sentido del humor fantástico, tenía una gran alma, llena de vida y sentimiento”. 
Dos días antes de que su hijo muriera, había declarado Grossman que Israel ya hace tiempo agotó su derecho a la autodefensa. “El argumento de que la presencia israelí en el Litani evitará el disparo de misiles sobre Israel es un engaño. También el argumento que afirma que no debemos darle al Hezbollah un sentimiento de seguridad, hace tiempo que perdió vigencia. El Hezbollah pretende profundizar cada vez más nuestro hundimiento en el pantano del Líbano. Nuestro enredo en el conflicto es elixir de vida para el Hezbollah, es la causa por la cual se creó y por la cual este movimiento existe.”

Después de que trituremos los restos de Líbano y a nosotros mismos

Grossman denominó a la incursión de Israel en el Líbano como una “situación catastrófica” y adujo: “Debemos mirar tres pasos hacia adelante, y no en dirección a la reacción instintiva que caracteriza la forma de lucha de Israel, según la cual lo que no funciona por la fuerza funcionará aplicando mucha más fuerza. En este caso, esto encenderá el odio hacia Israel en la región y en el mundo entero, y quizás, Dios no lo permita, justamente la situación que nosotros creamos nos conduzca a la próxima guerra y arrastre al Medio Oriente hacia una guerra regional global.”

Grossman aludió a un pánico existencial que le cobró a él y a su familia el precio más alto: “Parte de esta sensación de catástrofe tiene que ver con que aún no hemos logrado llegar a una situación en la cual el Estado de Israel constituya un hogar con todos los significados esenciales que esta palabra reviste. Israel es un tipo de refugio, no tan exitoso, pero todavía no es un lugar que logra brindar la sensación de seguridad que un hogar debería brindar”, dijo Grossman. 

“Todos aquí tememos ante el significado de la falta de determinación israelí, y esos temores, que son existenciales, no sólo son propiedad de aquellos que quieren profundizar nuestra intervención en la guerra,  ni tampoco son propiedad de los que una y otra vez, nos ponen en peligro con situaciones en las que exclusivamente se aplica la fuerza Yo creo que Israel tuvo todo el derecho moral de reaccionar ante ataque del Hezbollah y de ejercer una acción de defensa propia, para luego sentarse a la mesa de negociaciones. Agotamos hace tiempo el derecho a la propia defensa, y ahora esto se ve como todo lo contrario, como un riesgo sobre Israel que se acrecienta - el fortalecimiento del Hezbollah y la amenaza de disolución del Estado del Líbano”

Grossman agregó: “Si el interés del Hezbollah es sumergir a Israel en el pantano del Líbano, acaso el interés de Israel sea lo opuesto. Si nos hubieran propuesto el arreglo de Seniora hace un mes y un día, ¿no lo habríamos aceptado con alegría y con bombos y platillos? No vamos a obtener una propuesta mejor que esta, ni siquiera después de haber triturado lo que queda del Líbano y a nosotros mismos. Un acuerdo como este es el triunfo que quiere Israel. Los dirigentes deben identificar el momento en el cual ellos pueden conseguir los máximos logros para su pueblo. Por la preocupación por el futuro del Estado de Israel, por nuestro lugar acá, por nuestras relaciones con nuestros vecinos,  por nuestro poder de disuasión que se va desgastando día a día, detengan la lucha y denle chance a la negociación. Siempre habrá tiempo para continuar la guerra, y ésta siempre tendrá acá sus defensores. Este es el último momento de hablar para salvarnos” 

Extraído de: http://www.ynet.co.il/articles/1,7340,L-3290537,00.html
Traducido por: Batia Dorfsman

APOYAMOS LA GUERRA, PERO PEDIMOS UNA TREGUA 


Solicitada publicada en el diario Haaretz. Por David Grossman, Abraham B. Yehoshua y Amos Oz
JERUSALEN.- La agresión que Hezbollah ha llevado a cabo contra Israel dentro de su territorio, con asesinatos y secuestros de soldados israelíes y el lanzamiento de misiles en zonas habitadas por civiles, obliga al país a emprender una vasta acción militar con el fin de defenderse tanto de la organización como del gobierno libanés que da protección y apoyo a este grupo sanguinario que abraza la causa de la destrucción de Israel. 


La acción militar, como tal, aparece ante nuestros ojos justificada desde un punto de vista ético y está de acuerdo con la ley internacional sobre la autodefensa contra la agresión de un Estado enemigo. Y a pesar de que esa acción ha golpeado, con todo nuestro pesar, a la población civil, su objetivo no era matar a civiles, contrariamente a lo que se propone Hezbollah, que con la protección del gobierno libanés ha lanzado miles de misiles sobre zonas civiles israelíes causando decenas de muertos, tanto judíos como árabes. 
En este punto de la guerra apelamos al gobierno de Israel para que acuerde un cese del fuego bilateral. Esto porque, según parece, los objetivos razonables y posibles de la acción militar ya se han logrado y no hay justificación para causar ulteriores sufrimientos y derramamiento de sangre en ambos frentes por objetivos imposibles de obtener y que no valen tanto sufrimiento. 
El Líbano no tiene el derecho de solicitarnos que respetemos su soberanía si se niega a asumir la plena responsabilidad frente a sus ciudadanos y en todo su territorio. La insistencia por parte de Israel de querer proteger de manera agresiva sus propios confines y ciudadanos ha quedado, según nuestra opinión, suficientemente clara para el Líbano, por lo que no hay motivo para agravar más nuestros sufrimientos ni los de ellos. 
Por lo tanto, expresando el pleno apoyo a la acción militar de Israel, solicitamos un inmediato acuerdo para el cese del fuego. 

ISRAEL DEBE NEGOCIAR 
DAVID GROSSMAN 

EL PAÍS  -  Opinión - 02-08-2006 

Cuanto más se complica la lucha con Hezbolá, se hace más evidente que en las últimas décadas en las que Israel se ha agotado en el conflicto con los palestinos su capacidad militar y su poder de disuasión se han vistos reducidos de forma considerable y grave.

Voy a insistir en algo que ya se ha dicho en más de una ocasión aunque suele olvidarse, algo que dada la situación actual no debemos ignorar por más tiempo: desde hace décadas Israel se ha desangrado en el conflicto con los palestinos; ha sido una sangría económica que también ha consumido sus mejores energías en lo que se refiere a su capacidad de pensamiento y debate interno.

Desde hace ya casi cuarenta años, el desarrollo israelí, como pueblo, sociedad y Estado, ha seguido una senda equivocada, estéril y que conduce a un callejón sin salida. Parte importante del debate interno en Israel lleva años girando en torno a la cuestión de la ocupación. Y por ello otras discusiones fundamentales relativas a los auténticos problemas de Israel y a los grandes peligros que realmente acechan al país han sido relegadas a un segundo plano.

Piensen sólo en lo mucho que agotó y debilitó a Israel el debate sobre la desconexión de Gaza hace apenas un año. Qué enormes sumas de dinero se derrocharon en ese proceso y en las indemnizaciones a los colonos (si nuestros líderes hubiesen tenido más coraje y sensatez política, esos colonos nunca habrían ido allí). Piensen en la infinidad de horas de entrenamiento que deberían haber estado destinadas a preparar al Ejército para responder, por ejemplo, al desafío de un enfrentamiento con Hezbolá y que se perdieron para entrenar a nuestros soldados para que aprendieran a evacuar con tacto pero con firmeza a jovencitas y escolares.

Como ciudadano israelí de a pie que no tiene más fuentes de información que los medios de comunicación, me pregunto: ¿Qué vamos a hacer el día en que nos tengamos que enfrentar a una amenaza de un alcance y complejidad desconocidos para nosotros y para la que no estamos preparados ya que el Ejército lleva décadas realizando principalmente labores de control policial en una situación de ocupación? Y todo porque el Ejército de Israel se ha desgastado durante años en un enfrentamiento con población civil -palestinos y colonos- y en un sinnúmero de choques con grupos de combatientes palestinos y con organizaciones de poca monta que suponen una amenaza ridícula para la seguridad de Israel.

En un proceso lento e imperceptible, la situación de ocupación ha llevado a Israel a concentrar en ella una parte importante de su inversión en seguridad, además de una parte considerable de su energía vital. "Toda la sangre va a la herida", dijo en una ocasión Gershom Scholem, y en nuestro caso toda la sangre lleva muchos años fluyendo hacia la herida de la ocupación y sus problemas, sus quimeras. Una ocupación convertida en el mayor proyecto nacional y económico de Israel.

Debido a la desestabilización causada por el conflicto con Hezbolá, ahora resulta más urgente y vital que nunca lograr un acuerdo con los palestinos. Hay que acabar con la ocupación, y no sólo porque es la solución lógica a una situación insostenible para ambos pueblos, sino porque sólo así podrá Israel recuperar cuanto antes la normalidad política y militar tan necesaria en un país con unas circunstancias tan difíciles. Solamente de esa manera Israel tendrá suficiente energía y la mente despejada para prepararse convenientemente para enfrentarse a las amenazas que lo acechan y ponen en peligro su existencia.

Y no nos equivoquemos: el fin de la ocupación no hará que nos quieran más en Oriente Medio. Israel seguirá siendo una planta extraña para la mayor parte de los países árabes. Oriente Medio nunca mostrará buena voluntad hacia Israel y cuesta suponer que pronto se dé un vuelco en la conciencia de los países árabes aunque cese la ocupación. Pero si se alcanza un buen acuerdo con los palestinos se reducirán las llamas que arden bajo la mayoría de los focos del conflicto, se curarán fracturas internas en Israel y los israelíes recordarán por fin por lo que realmente conviene luchar.

Justo ahora a Israel le interesa promover un proceso de negociación con los palestinos, pese a sus divisiones y distintas facciones. Israel debe hacerles una propuesta seria que suponga para los palestinos un auténtico reto y los obligue a decidir si quieren la vida, el acuerdo y la paz o prefieren seguir siendo los rehenes de un Gobierno fanático y fundamentalista; si optan por adherirse a una postura extremista y pagar un alto precio -tal y como le está pasando ahora a Hezbolá- o deciden conformar de manera distinta su situación y su futuro al lado de Israel.

La acción combativa e innegociable de Hezbolá hace que muchos israelíes amalgamen los dos frentes ante los que se halla Israel y se cree así una sensación de amenaza existencial. Pero mientras que Hezbolá busca el exterminio del Estado de Israel, los palestinos, en su mayoría, han asumido ya -si bien sin mucho entusiasmo- la existencia de Israel y la necesidad de dividir la tierra en dos partes. La mayoría de los israelíes y los palestinos ya han comprendido que su destino está ligado de forma inevitable. A ambos pueblos les interesa claramente llegar a un acuerdo y renunciar para ello a algunas de sus exigencias. A fin de cuentas, unos y otros saben que la solución a este conflicto no puede alcanzarse por la vía de la fuerza.

El cruel machaque de la franja de Gaza ya hace tiempo que dejó de ser operativo. Según varios informes, los grupos extremistas palestinos están dispuestos ahora a decretar un alto el fuego. Por tanto, una propuesta sincera de Israel buscando retomar las negociaciones, y ello sin esperar a que acabe la lucha contra Hezbolá, mostrará a los palestinos y al mundo entero que Israel distingue entre ambos conflictos. Así se podrá mejorar la situación de Israel en ambos frentes.

OBRAS LITERARIAS
Fragmentos 

Sobre su primer novela: La sonrisa del cordero (1983)

(Disponible en el Merkaz Iehuda Amijai)
Cuatro personajes, grandes y pequeñas aventuras cotidianas, conflictos colectivos que sacuden a comunidades condenadas a compartir el mismo territorio. Las historias de los cuatro se entrecruzan obligando a cada uno a hacer frente a su propia verdad, a su propia compleja y paradójica realidad.  La sonrisa del cordero trata de la desilusión que produce hoy el alejamiento del hombre de sus propias convicciones. 
Sobre su Ensayo: Presencias ausentes. Conversaciones con Palestinos en Israel (1992)

“Mi gente está en guerra contra mi país”, así me describió un árabe el conflicto que enfrenta desde hace tantos años a árabes y judíos de Israel. Porque el Estado de Israel es el hogar de los judíos del mundo, pero en él vive una amplia minoría árabe privada de sus derechos. Por eso realicé este viaje a un mundo desconocido, al mundo de mis conciudadanos árabes, esas presencias ausentes. Esta es, pues, la historia de una penosa situación que se ha querido eludir, de cómo los hechos han fermentado bajo una apariencia de normalidad y de cómo ha ido extendiéndose el mal. Aquí se explora el deseo lógico, la necesidad histórica, de compartir un territorio común hasta ahora desgarrado en luchas fratricidas.

Sobre su libro: La muerte como forma de vida (2003)
Esta obra reúne los artículos sobre el conflicto Palestino- Israelí que ha publicado David Grossman. Están escritos desde la objetividad que da la perplejidad, desde un punto de vista personal, el del padre, el marido, el activista por la paz y el novelista.

“Yo no soy periodista. Si de mí hubiera dependido habría preferido encerrarme en casa para escribir exclusivamente prosa literaria, pero la realidad del día a día en la que vivo supera con creces cualquier ficción…, en ocasiones, el hecho de escribir un artículo es para mí la única vía para comprender, descifrar y sobrellevar este día a día… En esta lucha las líneas del enfrentamiento podrían trazarse hoy no entre israelíes y palestinos, sino entre los que no están dispuestos a ceder a la desesperación y los que intentan convertirla en una forma de vida”.
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